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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Comedor  de  Aretino,  decorado  artística  y  lujosarneute.  Al  foro,  gran 
columnata,  que  permite  ver  el  jardín,  iluminado  por  la  luna.  En 
el  centro,  la  mesa  con  el  desorden  natural  después  de  una  orgía. 
Puertas  á  los  lados.  Es  de  noche  y  la  escena  estará  profusamente 
alumbrada  por  varios  candelabros. 


ESCENA  PRIMERA 

ALICIA,    ARETINO,    LEONELLO   y   CORO    GENERAL 

Al  levantarse  el  telón  se  supone  que  ha  terminado  la  cena,  viéndose 
á  los  personajes  diseminados  en  distintos  grupos,  dando  muestras  del 
principio  de  embriaguez  en  que  se  hallan,  y  de  sus  hábitos  libertinos. 
Leonello,  que  es  el  único  que  no  se  ocupa  de  ninguna  mujer,  bebe 
á  más  y  mejor  junto  á  la  mesa,  expresándose  durante  toda  la  obra 
con  marcado  cinismo.  Alicia  y  Aretino  estarán  sentados  aún  ¿  la 
mesa,  el  uno  junto  al  otro,  acariciándole  ella  y  mostrándose  él  has- 
tiado é  indiferente.  La  embriaguez  de  Aretino  y  Leonello  muy  acen- 
tuada en  el  primer  cuadro,  dismiuuye  en  el  segundo  y  desaparece 
en  el  tercero 

Música 

Ellos  Yo  con  mis  brazos  ceñiré  tu  talle. 

Ellas  Yo  con  los  míos  ceñiré  tu  cuello. 

Todos         Cuando  mi  boca  con  tu  boca  se  halle 
pon  en  mis  labios  de  tu  amor  el  sello. 
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Ellos  Por  el  amor  vinimos  á  la  vida. 

Ellas  Para  el  amor  en  realidad  nacimos. 

Todos         Puee  con  amor  tu  labio  me  convida, 

nuestra  misión  amándonos  cumplimos. 

Alicia  ¡Todos  se  entregan  al  amor 

y  tú  en  mis  brazos  mudo  estás! 
¿Por  qué  me  tratas  con  rigor 
si  te  prefiero  á  los  demás? 
Desde  que  yo  te  conocí 
verme  en  tus  brazos  anhelé, 
y  hoy  que  mi  sueño  conseguí 
¡yerto  cual  mármol  te  encontré! 
(a retino  se  levanta,    rechazando    con  desdén  á  Alicia, 
qne  le  sigue  al  proscenio.) 

Coro  ¡Aretino! 

Aret.  Dadme  vino. 

Alicia  ¡Bebe  en  mis  labios  besos  de  amor! 

Coro  ¿Qué  te  ocurre? 

León.  Que  le  aburre 

ver  tanto  imbécil  en  derredor. 

Coro  Aretino,  que  llaman  divino... 

León.  (Se  lo  llama  él.) 

Coro  Con  mujeres  galante  tú  eres. 

León.  (Vicioso  y  cruel.) 

Coro  Tu  talento,  de  muchos  tormento... 

León.  (Por  cínico  y  ruin.) 

Coro  De  la  Historia  te  lleva  á  la  gloria. 

León.  (Y  á  trágico  fin.) 

Aret.  Aretino,  llamado  divino, 

tiene  amar  y  beber  por  destino; 
sus  deseos,  hermosas,  saciad. 
Disfrutad  en  redor  de  Aretino; 
sus  bodegas  dejad  hoy  sin  vino, 
y  las  copas  de  todos  Uenad. 

(Las  mujeres  escancian  y  beben  todos  mientras  repi- 
ten con  alegría  la  frase  de  Aretino.  Este,  después  de 
beber,  tira  al  suelo  su  copa,  que  se  hace  pedazos.) 

Hablado 


Aret.  Suspende  tanta  caricia 

y  sabe,  ya  que  lo  quieres, 
que  me  cansan  las  mujeres 
amorosas...  por  codicia. 
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Alicia  ¡Aretino!...  (Enojada.) 

Aret.  No  repliques. 

Alicia  ¡Te  idolatro!  (Bajo  á  01.) . 

Aret.  (Rieudo.)         No  te  creo 

Alicia  Tan  solo  tu  amor  deseo. 

Aret.  Fuerza  es  que  lo  justifiques. 

Si  solo  ansias  mi  amor, 
¿por  qué  con  afán  constante 
me  pides  este  diamante?  (su  sortija.) 

Alicia  (Por  el  coro,  que  se  burla.) 

¡Se  ríen! 
León.  ¡Y  es  el  mejor 

de  los  que  hay  en  tu  tesoro! 
CoRT.  l.a      jNo  es  tonta! 

CoRT.  2.a  ¡Sabe  elegir!  (Ríen  todos.) 

AuciA  ¿Cuándo  acabáis  de  reir, 

imbéciles?  No  es  tu  oro 

lo  que  quiero. 
Aret.  (Burlón.)  Ya  lo  sé; 

son  mis  diamantes. 
Alicia  (ofendida.)  Atiende; 

tu  desprecio  no  me  ofende, 

y  ahora  te  lo  probaré. 

Sabe  el  mundo  que  Aretino 

es  un  poeta  mordaz, 

y  que  de  todo  es  capaz 

por  el  oro  y  por  el  vino. 

A  unos  gusto,  á  otros  zozobra 

causa  si  la  pluma  mueve, 

porque  escribe...  según  bebe 

y  bebe...  de  lo  que  cobra. 

Los  principes  y  magnates 

cabalgan  siempre  en  su  musa 

que  los  defiende  ó  acusa... 

según  son  los  acicates. 

Si  con  oro  la  espolean, 

en  sus  épicas  canciones 

los  llama  ilustres  varones 

por  muy  bandidos  que  sean; 

mas  si  el  preciado  metal 

no  le  mandan  á  torrentes, 

arroja  sobre  sus  frentes 

todo  el  fango  del  canal. 

Si  Aretino  me  desprecia 
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Ahet. 


AuciA 
Aret. 


Alicia 


León, 


CORT.  1.a 
CORT.  2.a 


porque  por  oro  me  doy 

siendo,  lo  que  al  cabo  soy, 

cortesana  de  Venecia, 

¿que  pensaré  de  Aretino, 

de  sublime  entendimiento, 

que  hasta  vende  su  talento 

por  el  oro  y  por  el  vino? 

Dijiste  verdad  en  todo, 

y  tan  bien  me  retraste 

que  á  no  ser  cual  me  pintaste 

quisiera  ser  de  ese  modo, 

Por  fortuna  soy  así 

y  aun  algo  más,  según  creo. 

Ten,  realiza  tu  deseo.  (Por  ei  anillo.) 
,  No,  guárdale  para  tí. 

Pintura  tan  primorosa  (insistiendo.) 

hay  que  premiar  dignamente. 

Le  pediste. 

Ciertamente, 

mas  ya  he  pensado  otra  cosa. 

Que  fueses  el  sólo  tlueño 

de  mi  amor  siempre  he  querido, 

pero  ya  me  he  convencido 

de  lo  absurdo  de  mi  sueño. 

Anhelé  con  insistencia 

verme  una  vez  á  tu  lado, 

y  al  mirar  por  fin  logrado 

el  afán  de  mi  existencia, 

quise  tener  un  recuerdo 

constante  de  mi  ventura 

pues  mi  dicha,  estoy  segura, 

cuando  nazca  el  sol  la  pierdo, 

porque  eres  tan  libertino 
>que  amas  y  al  punto  aborreces. 

y  no  se  cena  dos  veces. 

en  los  brazos  de  Aretino. 

Sabiendo  que  muchas  bellas 

de  esclarecido  linaje 

honran  tu  libertinaje, 

quiso  igualarse  con  ellas. 

¡Tal  vez  pensó  conseguir 

de  Aretino  la  constancia! 

¡Qué  soberbia! 

¡Qué  arrogancia! 
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Aret. 

Alicia 

Abet. 


León. 


Alicia 
León. 

AuciA 
León. 


Alicia 


Óyeme,  (a  Alicia.) 

(¿Qué  va  á  decir?) 
Cortesana  y  libertino 
á  quienes  junta  el  placer 
su  memoria  han  de  perder 
con  los  vapores  del  vino, 
y  aunque  hoy  disfruten,  mañana, 
con  diamante  y  sin  diamante, 
ella  buscará  otro  amante 
como  él  otra  cortesana. 
Siempre  sin  pena  ni  duelo, 
como  ahora  acabas  de  ver, 
al  terminar  de  beber 
arrojo  la  copa  al  suelo; 
algunos  piensan  acaso 
que  es  arrogancia  inmodesta 
y  es  sólo  que  me  molesta 
dos  veces  el  mismo  vaso. 
Tanto  el  amor  como  el  vino 
los  apuro  hasta  las  heces, 
mas  nunca  usará  dos  veces 
la  misma  copa  Aretino. 

(Aretino  se  aparta  yendo  á  beber  con  las  cortesanas  á 
las  que  acaricia  descaradamente.  Alicia,  en  quien  los 
celos  van  convirtieudo  el  amor  en  odio,  le  signe  con 
la  vista  atendiendo  distraídamente  á  lo  que  Leonello 
dice  con  su  cinismo  acostumbrado.) 

Ju'íto.  Sólo  un  mentecato 
ó  un  hombre  sin  paladar 
resiste  el  mismo  manjar 
siempre  y  en  el  mismo  plato. 
¿Tal  dices? 

Y  lo  repito  (Queriendo  abrazarla.) 

con  muchísima  razón. 

¡Imbécil!  (Rechazándole  ) 

La  variación 
nos  excita  el  apetito. 
Si  como  hoy  fueses  mañana 
de  Pedro  favorecida, 
al  ver  la  misma  comida 
de  hoy,  sentiríais  desgana. 
Pues  á  mañana  no  espera 

(Por  Aretino,  con  despecho.) 

para  cambiar,  según  veo. 
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León. 

Alicia 
León. 


Coro 


Ellas 
Ellos 
Coro 


Alicia,  en  tus  ojos  leo 
que  estás  celosa,  (ríc.) 

(Con  desprecio.)        ¿Yo? 

¡Fuera 
gracioso  que  amor  divino 
borrase  de  tu  memoria 
que  ha  de  llamaros  la  Historia 
cortesana  y  libertino. 

Música 

Con  licencia  de  Aretino, 
terminado  ya  el  festín, 
disfrutemos  del  follaje 
que  nos  brinda  ese  jardín. 
Dame  el  brazo,  dulce  dueño. 
Toma  el  brazo,  serafín. 
Caminemos  enlazados 
por  las  sendas  del  jardín. 

(Mutis  por  la  columnata  del  foro,    formaudo    parejas.) 


ESCENA  II 

ALICIA,  ARETINO  y  LEONELLO 


Aret.  ¡Te  quedaste  sin  pareja!  (a  heoneiio.) 

León.  Aquí  está  la  que  no  quieres,  (por  Alicia.) 

Alicia  Como  admitas  las  que  él  deja 

tendrás  sobra  de  mujeres. 
León.  No  te  muestres  desdeñosa,  (Burlándose.) 

te  lo  ruego  por  favor. 
Aret.  A  mujer  tan  virtuosa  (con  ironía.) 

no  hables  nunca  del  amor. 
León.  Ese  seno  alabastrino 

que  nido  es  de  castidad; 

esa  frente  pudorosa 

y  ese  talle  virginal, 

dinos,  candida  azucena, 

que  escuchándonos  estás, 

en  qué  precio  á  los  dos  juntos 

nos  los  puedes  alquilar. 
(Acariciándola  los  dos  sin  cesar  de  burlarse  de  ella.) 
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¡Bella  Alicia! 
¡Qué  delicia! 
¡Tú  eres  pura! 
I  Tú  eres  casta! 
Te  acaricia 
mi  codicia, 
¡Qué  tersura! 

(Rechazándolos  ) 

¡Bueno,  basta! 
Lo  que  os  estimo  quiero  demostrar; 
para  vosotros  voy  ahora  á  cantar. 
Canción  de  amores  y  de  alegrías 
sólo  queremos  ambos  de  tí. 
Pues  vais  á  oirme  la  que  hace  días 
en  una  noche  yo  me  aprendí. 

Cierta  alegre  cortesana 

de  la  noche  á  la  mañana 
se  prendó 

de  un  famoso  libertino 

qué  la  suerte  en  su  camino 
colocó. 

Por  gozar  de  su  presencia 

vigilaba  con  paciencia 
sin  igual 

el  palacio  en  que  él  vivía, 

que  en  la  margen  se  extendía 
del  canal. 

Junto  á  la  humilde  cortesana 

rápida  góndola  pasó, 

y  una  hermosura  soberana 

con  un  mancebo  en  ella  vio. 

Puso  en  el  dedo  de  su  amante 

una  esmeralda  la  mujer, 

y  él  en  el  de  ella  ese  diamante 

con  que  te  adornas  desde  ayer. 

Junto  á  la  góndola  de  los  amantes 

otra  de  pronto  se  deslizó, 

y  de  ella  un  hombre  con  daga  armado 

á  la  primera  fiero  saltó. 

Se  oyó  un  gemido  del  pobre  mozo; 

su  cuerpo  al  agua  mortal  rodó, 

y  entre  los  brazos  del  asesino 

la  hermosa  dama  se  desmayó. 
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Aret.  La  cortesana  mientras, 

¿qué  es  lo  que  hacía? 
Alicia  Vigilaba  el  palacio 

donde  él  vivía. 
Aret.  ¿Y  qué  logró  con  eso? 

Alicia  Pues  descubrir 

que  á  él  llevaron  desmayada 
á  la  bella  muy  tapada 
y  que  no  volvió  á  salir. 
(eUos  se  ríen;  toman  de  la  mesa  una  botella  cada  uno, 
se  cogen  del  brazo  y,  cantando  lo  que  sigue,  se  enca- 
minan al  foro  por  el  que  hacen  mutis.   Ella    continúa 
en  el  proscenio  ) 
Ellos  Una  alegre  cortesana,  etc. 

Alicia  (A  esa  dama  encontraré 

y  la  infamia  de  Aretino, 
con  cautela,  paso  y  tino, 
le  diré.) 

(^EUos  hacen  mutis  por  el  foro.  Alicia  se  aproxima  len- 
tamente á  una  de  las  puertas  laterales.  El  Coro  canta 
dentro  y  á  distancia.) 

Alicia  A  esa  dama  misteriosa 

encontrar  espero  al  fin 
mientras  ellos  van  beodos 
por  las  sendas  del  jardín. 
Coro  Dame  el  brazo,  dulce  dueño; 

dame  el  brazo,  serafín. 
Caminemos  enlazados 
por  las  sendas  del  jardín. 
Aret.  (Dentro.) 

Hay  que  apurar 
todo  el  licor. 
¡Viva  el  placer! 
¡Viva  el  amor! 

(Aretino,  Leonello  y  el  Coro  repiten  dentro  la  última 
frase.  Alicia  desaparece  por  una  lateral.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  galería  bizantina  con  amplio  ventanal  por  donde  pe- 
netra la  luz  de  la  luna.  A  la  derecha  puerta  do  las  habitaciones 
de  Laura,  cerrada  siempre.  A  la  izquierda  salida  á  la  escalera. 


ESCENA    PRIMERA 

LEONELLO 

Aparece  por   la   izquierda,   bastante   dominado   todavía   por   la  em- 
briaguez 

Hablado 

Pedro  Aretino  está  como  una  cuba, 
y  aunque  tampoco  yo  me  encuentro  firme, 
su  embriaguez  me  permite  al  ñn  que  suba 
de  lo  que  he  sospechado  á  persuadirme. 
Tiene  Aretino  una  gentil  doncella... 
dama  diré  mejor,  que  es  atrevido 
ponerle  motes  á  mujer  muy  bellai  •  • 

sin  saber  que  los  haya  merecido; 
tiene  Aretino  oculta  en  su  palacio 
una  dama  hace  ya  bastantes  días, 
pues  la  esconde  será  porque...  ¡Despacio, 
que  es  muy  fácil  pensar  majaderías! 
Ya  que  Dios  me  dotó  de  inteligencia; 
ya  que  es  claro  y  sutil  mi  entendimiento, 
y  ya  que  por  el  vino  y  la  experiencia 
tengo  bien  alumbrado  el  pensamiento, 
no  debo  discurrir  como  un  beodo; 
á  quien  el  mosto  causa  pesadumbre, 
sino  que  tengo  que  portarme  en  todo 
como  hombre  que  se  embriaga...  por  costum- 
Aretino  es  un  cínico,  corriente;  [br«. 

y  un  borracho,  también;  y  avaricioso, 
'  concedido ;  es  audaz ,  impertinente , 

calumniador,  liviano  y  méíítiroso. 
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Pero  estas  cualidades  deliciosas 

y  otras  mil  que  me  callo...  porque  quiero, 

no  justifican  que  haga  ciertas  cosas 

con  amigo  cual  yo,  tan  caballero. 

Que  hay  entre  Pedro  y  yo  confianzar  ciega 

aun  al  torpe  más  torpe  se  le  alcanza, 

pero  si  ver  á  esa  mujer  me  niega 

me  parece  ya  mucha  confianza. 

¿Le  gustó  esa  mujer?...  bueno.  ¿No  dijo 

ni  una  palabra  de  eUa?..  bueno  ¿Ahora 

la  guarda  con  afán?...  bueno;  yo  elijo 

esta  ocasión  de  ver  á  esa  señora. 

Solo  aquí  puede  estar.  ¡El  lance  es  nuevol 

jBurlar  al  burlador  no  es  mala  chanza!... 

La  veré,  y  si  me  gusta,  me  la  llevo... 

que  hay  entre  Pedro  y  yo  gran  confianza. 

(Va  tambaleándose  hacia  la  puerta  de  la  derecha.  El 
Embajador,  viejo  ridiculo  que  procura  remozarse  todo 
lo  posible,  viene  por  la  izquierda  precedido  del  criado, 
que  se  incliua  cediéndole  el  paso  respetuosamente.) 


ESCENA  11 

DICHOS,  EMBAJADOR    y  CRIADO 

Criado        Podéis  pasar.  Excelencia; 
le  buscaré  en  el  jardín. 

(e1  criado  se  retira  por  la  izquierda.    El  Embajador  ve 
á  Leonello  que  procura  abrir  la  puerta  de  Laura.) 

ESCENA  III 

LEONELLO  y  EMBAJADOR 

Emb.  ¡Leonello! 

(Volviéndose.) 

León.  (¡Me  has  fastidiado!) 

¿Tú,  Excelencia,  por  aquí? 
Emb'.  Llego  ahora  mismo  de  Parma. 

León.  Y  ¿qué  te  trae? 

Emb.  ¡Un  feliz 

suceso!  ¡Una  gran  ventura! 
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León.  (No  lo  ha  sido  para  mí 

tu  venida.)  Pues  ¿qué  ocurre? 

Emb.  Que  acaba  de  recibir 

el  Duque,  mi  amo,  una  joya 
que  envía  desde  Madrid 
para  Aretino,  el  gran  Carlos 
de  España. 

León.  ¿La  traes  tú? 

Emb.  Sí. 

León.  ¿A  qué  obedece  el  obsequio? 

Emb.  Debe  de  ser... 

León.  Sin  mentir. 

Emb.  Para  evitar  que  Aretino, 

cuyo  ingenio  es  tan  sutil, 
escriba  sangrienta  sátira, 
como  él  las  sabe  escribir, 
contra  el  César  español 
por  el  suceso,  infeliz 
de  su  expedición  al  África. 

León.  Pues,  si  lo  quiere  impedir, 

mucho  ha  de  valer  la  joya 
para  lograr  ese  fin. 

Emb.  Te  encuentro  cual  te  dejé 

hace  ya  un  año,  al  partir. 

León.  Siempre  me  hallarás  lo  mismo, 

(Tambaleándose.) 

porque  siempre  estoy  así. 

Emb.  ¡Te  envidio! 

León.  Estar  como  estoy 

es  fácil  de  conseguir. 
Si  quieres  ver  á  Aretino, 
debe  de  andar  por  ahí 
entre  mozas  y  botellas- 

Emb.  ¿Habéis  tenido  festín? 

León.  Orgía,  cual  de  costumbre. 

Emb.  ¡Ay,  cómo  sabéis  vivir! 

¡Quién  pudiera  con  vosotros 
estar  un  año,  dos,  mil!... 

León.  ¡Embajador,  tú  deliras! 

Emb.  ¡Deslizarse  sin  sentir 

de  los  brazos  de  una  bella 
á  los  de  otro  querubín!... 
¡Deslizarse  por  las  aguas 
y      del  canal  junto  á  gentil 


Jb 


hermosura  en  una  góndola!... 

¡Deslizarse!... 

León. 

(interrumpiéndole.) 

Pero,  di; 

cuando  se  tienen  tus  años, 

¿de  qué  aprovecha  un  desliz? 

Emb. 

Más  años  tiene  el  Amor 

y  aun  es  un  niño. 

León. 

Si  á  ti 

con  dos  mozas  te  dejaran... 

os  ibais  á  divertir. 

Emb. 

¡Ya  lo  creo! 

León. 

¡Y  se  relame! 

Emb. 

Haz  la  prueba. 

León. 

Amor  senil 

siempre  ha  sido  amor  inútil. 
Emb.  Pasaré  la  noche  aquí 

y  verás  cómo  consigo 

conquistar  un  serafín 

ó  dos,  ó  más,  con  mis  gracias. 
León.  Con  tu  oro  puede  que  sí. 

Ven  en  busca  de  Aretino. 

(Una  vez  en  el  jardín 

me  deshago  de  él  y  vuelvo.) 
Emb.  ¡Vamos,  que  siento  bullir 

mi  sangre!  (van  á  la  izquierda.) 
León.  (parándose.) 

Pero  ¿tú  tienes 

sangre  aún? 
Emb.  ¿Se  ven  en  mí 

canas  ni  arrugas  que  anuncien 

de  mi  mocedad  el  fin? 
León.  Se  ven  los  tintes  y  afeites 

con  que  las  sabes  cubrir 

como  vieja  cortesana. 
Emb.  ¡Qué  malicioso! 

León.  ¡Infeliz! 

Eme.  Vamonos,  mozo  insolente. 

(  Mutis  por  la  izquierda»  | 

León.  Vamos,  viejo  zascandil.  (Le  sigue.) 
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ESCENA  IV 

ALICIA 

ÍA  escena  permanece  sola  un  instante,  al  cabo  del  cual  entra    Alicia 
por  la  izquierda 

jCreí  que  no  se  marchaban! 
Si  la  ocasión  desperdicio 
tal  vez  no  consiga  nunca 
entrar  aquí,  y  es  preciso 
que  yo  á  esta  mujer  le  diga... 
no,  todo  no  se  lo  digo; 
-    más  vale  que  lo  descubra 
poniéndola  yo  en  camino. 

(Va  á  la  puerta  de  Laura.) 

Está  cerrada  por  dentro.  (Llama.) 
No  responde...  Con  sigilo  (Escnchando.) 
parece  que  se  aproximan... 
Descorre  llave  y  pestillo. 


ESCENA   V 

-ALICIA  y  LAURA.  Laura  sale  de  sus  habitaciones,  dejando  la  puerta 
abierta 

Laura         ¿Quién  eres?...  No  te  conozco. 
Alicia  Para  mi  objeto  es  lo  mismo. 

Escúchame,  pues  te  importa. 
Laura  ¿A  mí? 

Alicia  Sé  que  un  hombre  indigno 

te  retiene  aquí  encerrada. 
Laura  Lo  primero  que  me  has  dicho 

es  embuste. 
-Alicia  Pues,  entonces, 

estás  aquí  por  capricho, 

por  amor  quizás,  rompiendo 

la  fe  que  á  otro  has  prometido 

con  el  trueque  de  esmeralda 

por  diamante  en  dos  anillos. 
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Laura         ¿Sabes? 

Alicia  Sé  que  de  ese  cambio 

hubo  dos  mudos  testigos: 
la  luna  y  yo;  sé  qué  dicen 
ambas  piedras  con  su  brillo: 
la  que  le  diste  esperanza 
y  la  que  tú  has  recibido 
firmeza;  sé  que  el  diamante 
en  poder  de  otro  hombre  he  visto, 
y  sé  que  es,  según  lo  afirma 
tan  seguro  y  claro  indicio, 
la  esperanza  del  ausente 
la  realidad  de  Aretino. 

Laura  ¿Acaso  hasta  mí  te  envía 

Kineldo  porque  ha  creído 
que  me  tienen  prisionera? 

Alicia  No. 

Laura  ¿Vas  á  verle? 

Alicia  Te  afirmo... 

Laura  Dile  que  venga  al  instante; 

dile  que  perdí  el  sentido 
cuando  aquel  hombre  ó  fantasma 
surgió  entre  ambos  de  improviso; 
que  al  recobrarme  del  todo 
me  encontré  en  lecho  mullido 
rodeada  de  mujeres 
cuidándome  con  cariño. 

Alicia  ¡Las  aretinas! 

Laura  Que  en  casa 

del  gran  poeta  resido 
porque  decorosamente 
me  larindó  seguro  asilo 
hasta  saber  de  Rineldo, 
que  buscarle  ha  prometido 
y  le  entregué  la  sortija 
porque,  si  le  halla,  el  anillo 
acredite  que  á  mi  huésped 
como  embajador  le  envío. 

Alicia  ¿Amas  á  Rineldo? 

Laura  ,  Le  amo. 

Alicia  ¿Y  á  Aretino?  (Mirándola  fijamente.) 

Laura  Á  ese...  le  estimo. 

Alicia  ¿Le  conoces? 

Laura  Por  su  fama. 
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Alicia 
Laura 

Alicia 

Laura 

Alicia 

Laura 


Alicia 

Laura 
Alicia 


Laura 

Alicia 
Laura 
Alicia 
Laura 

Alicia 


Laura 
Alicia 


Laura 
Alicia 


Laura 


¿Le  has  visto  mucho? 

Le  he  visto 
varias  veces. 

¿Y  qué  piensas 
de  él? 

Que  es  hombre  comedido, 
cortesano,  generoso 
y,  en  fin,  noble. 

¿No  te  han  dicho 
que  tiene  fama  en  el  mundo 
de  procaz  y  libertino? 
Mozo  de  gallardas  prendas, 
de  su  ingenio  y  de  su  brío, 
no  es  mucho  que  á  las  mujeres 
agrade,  dando  motivo 
para  esas  acusaciones 
que  como  calumnias  miro. 
¿Si  Rineldo  no  viviera, 
te  prendarás  de  Aretino? 
No  sé.  Pero  ¿vive? 

El  dueño 
de  este  palacio  decirlo 
puede. 

¡Pues  si  él  me  asegura 
que  lo  ignora! 

Te  ha  mentido. 
¿Lo  sabe? 

Lo  sabe. 

Entonces, 
¿por  qué  me  lo  oculta?...  Dímelo. 
El  corazón  y  el  cerebro 
puso  Dios  muy  escondidos; 
¡sentir  y  pensar  del  hombre 
es  difícil  descubrirlos! 
Yo  le  diré... 

Si  tú  quieres 
informes  claros,  precisos, 
de  ese  Rineldo  á  quien  amas, 
los  tendrás  hoy  exactísimos. 
¿Cómo? 

Accediendo  á  la  súplica 
de  los  que  aquí  reunidos 
tiene  esta  noche  tu  huésped. 
La  desconozco. 
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Alicia 


Laura 
Alicia 

Laura 
Alicia 


Laura 
AuciA 


Laura 
Alicia 
Laura 
Ai  icia 
Laura 


Solicito 
vendrá  pronto  á  suplicarte 
que  honres  la  fiesta,  yme  obligo^ 
si  accedes,  á  que  juguemos 
á  los  doctores. 

No  atino- 
Juego  vulgar  en  nosotras 
y  útil  para  tus  designios. 
¿En  qué  consiste? 

♦      Consiste 
en  fingirse  sapientísimos 
doctores  todas  las  damas; 
los  galanes,  doloridos 
enfermos;  y  cada  uno 
elige  un  doctor;  su  alivio 
solicitan  de  él;  recetan 
las  mujeres  á  su  arbitrio, 
es  decir,  piden;  los  hombres 
cumplen  y  después... 

Si  asisto 
¿qué  he  de  pedir  al  enfermo? 
Le  dirás  que  mande  hoy  mismo 
sumergirse  al  mejor  buzo 
frente  al  palacio  de  Ursino... 
¡Allí  fué  donde!... 

Y  te  traiga... 
¿Qué? 

Lo  que  encuentre. 

¡Dios  mioE 


Música 


Laura  Lo  que  dices  me  asegura 

que  el  destino  me  es  fatal, 
y  ha  rodado  mi  ventura 
hasta  el  fondo  del  canal. 
Alicia  Nada  el  labio  te  asegura. 

Puede  ser  que,  por  mi  mal, 
te  sonría  la  ventura 
desde  el  fondo  del  canal. 
Laura  Tus  vagas  frases 

más  me  acreditan 
que  mi  desgracia 
se  consumó. 
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Presentimientos 
que  en  mí  se  agitan 
dicen  á  voces: 
Alicia  ¡Todo  acabó! 

Alicia  Examinando  bien  el  canal 

cosas  muy  tristes  puedes  hallar, 
y  examinando  tu  corazón 
tal  vez  encuentres  un  nuevo  amor. 
Laura  ¡No  comprendo  lo  que  dicesl 

Alicia  No  es  difícil  de  entender. 

Laura  ¡Si  Rineldo  me  faltara 

moriría! 
Alicia  (Dudando.)  Puede  ser. 

Laura  Lo  aseguro. 

AiiciA  No  lo  jures, 

y  no  olvide  tu  dolor 
que  la  muerte  del  amante 
no  es  la  muerte  del  amor. 
Laura  Tu  reticencia 

me  hace  pensar 
que  en  ti  han  nacido   . ; 
celos  de  mí, 
y  es  gran  demencia 
ni  aun  sospechar 
que  yo  al  olvido 
mi  amante  di. 
Alicia  Yo  no  sé  si  mis  anhelos 

y  mi  angustia  y  mi  dolor, 
son  los  hijos  de  los  celos 
ó  los  hijos  del  amor. 
Solo  sé  que  existe  un  hombre 
que  hasta  ayer  vi  con  placer, 
y  con  odio  ya  su  nombre 
le  pronuncio  desde  ayer. 
-     ■       ,  Solo  sé  que  sin  pensarlo 
le  comienzas  á  querer, 
y  si  el  vil  quiere  lograrlo 
tu   favor  ha  de  obtener. 
Solo  sé  que  mis  anhelos 
me  producen  gran  dolor, 
yo  no  sé  si  por  los  celos, 
por  el  odio  ó  el  amor. 
Laura  Ahoga  tus  celos. 

Alicia  Haz  lo  que  dije. 
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Laura  Cual  tus  desvelos 

.  ini  ansia  lo  exige. 
Alicia  Si  cumples  mi  encargo 

de  dudas  saldré. 

Si  le  odias  ó  le  amas 

de  fijo  sabré. 
Laura  Cumpliendo  tu  encargo 

de  dudas  saldré 

y  así,  no  lo  dudes, 

cumplirlo  sabré. 

(Alicia  desaparece  por  la   izquierda  y   Laura    eutra  en 
sus  habitacioucs,  cerrando  otra  vez.) 


ESCENA  VI 

ARETINO  y  LEONELLO 

Ambos  vienen  por  la  izquierda,  sacando  Aretino  al  cuello   una  cade- 
na de  oro  de  grandes  eslabones   adornados  con  piedras  preciosas,  de 
la  cual  hablan  con  desprecio  los  dos 

Hablado 

Aret.  Si  ese  altivo  emperador 

quiere  de  veras  comprar 

mi  silencio,  ha  de  mandar 

presente  de  más  valor. 
León.  Su  marcha  al  África  ha  sido 

un  desastre,  y  el  menguado 

que  todo  queda  tapado 

con  esa  joya  ha  creído. 
Aret.  En  su  gran  insensatez 

no  se  le  ocurrió  siquiera 

que  es  chica  esta  tapadera  (por  la  cadena.) 

para  tanta  estupidez. 
León.  Y  sin  duda  que  te  ablandes 

con  dádiva  tan  mezquina 

como  él,  el  duque  imagina. 
Aret.  Pequeneces  de  los  grandes. 

León.  También  tú,  de  reyes  dueño 

por  tu  pluma  y  por  tu  audacia, 

das,  Aretino,  en  la  gracia 

de  ser  bastante  pequeño. 


Aret.  ¿Por  qué  lo  dices? 

León.  Lo  digo, 

(señalando  al  cuarto  de  Laura.) 

porque  ocultarme  querías... 
Aret.  ¡Bah! 

León.  Sin  duda  desconfías 

de  mí,  tu  mejor  amigo. 
Aret.  No  puedo  desconfiar 

de  nadie,  porque,  en  conciencia, 

en  donde  no  hay  competencia 

no  hay  temor  de  peligrar. 
León.  Ya  que,  según  tu  doctrina, 

nada  tienes  que  temer, 

muéstrame  de  esa  mujer 

la  hermosura  peregrina. 
Aret.  Como  todos  la  verás 

si  quiere  honrar  nuestra  fiesta- 
León.  ¿Cómo  vino  aquí?...  Contesta. 

Aret.  Hombre,  ¡qué  curioso  estás!    , 

León.  Perdón  si  te  molesté,  (ofendido.) 

No  rompas  por  mí  el  misterio.  (Quiere  ifse.) 
Aret.  Oye,  no  te  pongas  serio.  (Le  detiene.) 

León.  Quita.  (Rechazáudole.) 

Aret.  Te  lo  contaré. 

Fué  tan  simple,  tan  vulgar 

y  tan  estúpido  el  lance, 

que  por  su  falta  de  alcance 

no  lo  quería  contar. 

Cierta  noche  me  encontraba 

solitario  y  aburrido, 

y  del  azar  conducido 

por  mis  salones  vagaba. 

Maquinalmente  á  un  balcón 

que  estaba  abierto  salí, 

y  un  rato  me  estuve  allí 

en  necia  contemplación, 

porque  nada  extraordinario 

en  mi  derredor  había, 

y  solamente  veía 

lo  que  vemos  á  diario: 

la  luna  en  el  firmamento, 

fuego  y  calma  en  el  ambiente, 

en  el  canal  mucha  gente, 

y  en  mi  alma  el  aburrimiento. 
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Un  luminoso  fanal 
que  una  estrella  parecía, 
volaba,  más  que  corría, 
sobre  el  agua  del  canal. 
Con  velocidad  febril 
se  iba  al  balcón  acercando, 
y  de  la  sombra  brotando 
de  una  góndola  el  perfil. 
■     Me  atrajo  como  el  imán 
atrae  con  fuerza  al  acero, 
y  vi  en  ella  al  gondolero, 
una  dama  y  un  galán. 
La  hermosa  se  sonreía; 
el  galán  la  acariciaba; 
el  gondolero  remaba, 
y  mi  corazón  latía. 
A  mi  escudero  llamé; 
vino  y,  sin  hablar  siquiera, 
la  góndola  que  frontera 
pasaba  le  señalé. 
Daga  y  bolsa  entre  sus  manos 
puse;  partió  como  el  viento, 
y  ha  poco,  herido  y  sangriento, 
le  trajeron  dos  villanos. 
Iba  á  reprenderle  ya 
por  torpe,  y  con  la  mirada 
vidriosa'  y  voz  apagada, 
dijo:  «Señor,  allí  está.» 
Apenas  lo  pronunció 
junto  á  Laura  me  encontré. 
León.  ¿Y  el  escudero?  (vivamente.) 

ArET.  (Con  indiferencia.)      No  sé, 

me  parece  que  murió. 
Fué  tan  simple,  tan  vulgar 
y  tan  estúpido  el  lance, 
que  por  su  falta  de  alcance 
no  lo  quería  contar. 

León.  ¿Te  ha  inspirado  amor? 

Aret.  ¡No  creo 

que  le  he  sentido  mayor!... 
si  tú  entiendes  por  amor 
lo  que  yo  llamo  deseo. 

León.  ¡Es  manera  original 

de  conseguir  una  dama 


hundir  al  hombre  que  ella  ama 

entre  el  fango  del  canal! 
Aret.  Es  muy  cierto  lo  que  dices, 

y  me  honrará  la  conquista 

de  dama  honesta  en  la  lista 

de  fáciles  meretrices, 

pues,  como  adoran  el  oro, 

conseguirlas  sólo  cuesta 

oro;  mas  mujer  honesta, 

con  pudor  y  con  decoro, 

exige  mucho  talento, 

fina  astucia  y  gran  audacia. 
León.  ¡Aretino,  tendrá  gracia 

que  alcances  el  yencimientoi 
Aret.         .  ¡Lograr  que  olvide  su  amor 

y  la  muerte  de  su  amante 

arrojándose  anhelante 

en  brazos  del  matador! 
León.  ¡Te  dará  fama  inmortal! 

Aret.  Y  á  ella  mis  brazos  asilo. 

León.  Sí.  Y  el  muerto... 

Aret.  ¡Tan  tranquilo 

en  el  fondo  del  canal!  (nien.) 
León.  ¿Y  ahora,  qué  harás? 

Aret.  Proponerla 

que  ante  todos  se  presente, 

(Llama  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

ya  que  ha  mostrado  la  gente 

empeño  por  conocerla.    (Se  abre  la  puerta.) 

León.  ¿No  se  puede  anticipar 

en  mi  honor  ese  momento? 

Aret.  Sí.  (invitándole  á  que  entre.) 

EmB.  ¿Señores?...  (Por  la  izquierda.) 

Aret.  Ya  no.  (vivamente.) 

(Aretino  entra  en  las  habitaciones  de  Laura  cerrando 
la  puerta.  El  Embajador  queda  sorprendido  por  el  mu- 
tis brusco  de  Aretino.  Leonello  hace  un  gesto  que  de- 
muestra su  contrariedad.) 
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ESCENA    VII 

LEONELLO  y  EMBAJADOR 

Emb.  Siento 

molestaros. 
León.  ¿Molestar?... 

Emb.  ¡No  encuentro  dama!...  ¡Es  cruel! 

León.  Ven  con  una,  Embajador. 

(¡A  ver  si  á  fuerza  de  amor 

le  mata  y  me  libra  de  él!) 

(Le  coge  del  brazo  y  desaparecen   los  dos  por   la   de 
recha.) 


KiUTACIO^ 
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CUADRO  TERCERO, 

Plazoleta  del  jardín.  Al  fondo  escalera  monumental  adornada  con  ea- 
culturas  mitológicas,  jarrones,  etc.  A  la  mitad  de  la  escalera  am- 
plia meseta.  La  escalera  conduce  al  palacio  del  que  se  verá  la  en- 
trada Prolusión  de  plantas  con  flores,  algunos  árboles  y  los  asien- 
tos precisos.  Es  de  noche,  la  luua  ilumina  espléndidamente  parte 
de  la  escena. 


ESCENA  ÚNICA 

TODOS 

Los  personajes  estarán  disiribuíios  por  la  escena  artísticamente,  ha- 
llándose Alicia  junto  á  Laura.  Una  comparsa  baila    la   tarantela.    La 
frase  del  Coro  durante  el  baile  puede  verse  en  la  partitura 

Música.— Bailable 

(Terminada  la  tarantela  se    retiran   las  bailarinas    por 
un  lado.) 

Hablado 

Emb.  Deshojad  sobre  Aretino 

ramos  de  laurel  y  rosas. 
León.  No  la  hagáis  que  está  cansado 

de  esas  ofrendas. 
Alicia  (con  intención.)        Son  otras 

las  que  prefiere. 
León.  Es  muy  cierto. 

Emb.  Él,  á  quien  las  gentes  honran 

y  el  azote  de  los  príncipes 

le  apellidan,  quiere  ahora 

ceñir  á  sus  nobles  sienes 

la  más  sublime  corona: 

la  que  tejen  con  sus  besos 

los  labios  de  las  hermosas. 

(Mirando  á  Laura.) 

Aret.  Tampoco  esa  me  seduce. 
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Emb. 
León. 


Emb. 
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Emb. 


Laura 
Alicia 


Laura 
CoRT.  1.a 
Todos 
Alicia 


Aret. 

CoRT.  2.R 
León. 

Alicia 


León. 

Emb. 

Alicia 

León. 

Emb. 

Laura 

Emb. 

Laura 

Emb. 

Laura 

Emb. 


Pues  cédemela. 

Rugosas 
son  tus  sienes,  Excelencia, 
para  llevarla. 
(Molestado.)     No  importa. 

¿Estás  triste?  (a  Laura.) 

No. 

Propongo 
que,  en  honor  de  tan  preciosa 
dama,  se  repita  el  baile. 
Me  he  cansado. 

Hasta  la  aurora 
pudiéramos  divertirnos, 
como  es  costumbre  en  nosotras, 
con  el  delicioso  juego 
de  los  doctores.  Me  consta 
que  á  Laura  le  agradaría. 
Cierto. 

Pues  vamos. 

Sí.  ■ 
Toca 
consultar  en  primer  término 
al  más  grave. 

A  la  persona 
de  más  representación. 
De  más  años. 

La  más  momia, 

es  decir,  tú.  (ai  Embaj-idor.) 

Ten  presente 
que  aquello  que  te  disponga 
el  doctor,  lo  has  de  cumplir. 
Ante  testigos. 

Si  es  cosa 
posible... 

Aunque  no  lo  sea. 
Elige  doctor. 

Señora...  (inclinándose  ante  Laura.) 

¿Qué  deseáis? 

Consultaros. 
¿Qué  sentís? 

Pena  muy  honda. 
¿Desde  cuándo? 

Desde  el  punto 
en  que  os  vi. 
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Laura 

Emb. 

Emb. 


León. 
Emb. 


León. 
Emb. 


León. 
Laura 


Alicia 
León. 


Emb. 
Aret. 

Alicia 


Me  tenéis  pronta 
á  escucharos. 

Pues  oidme 
con  atención  cuidadosa. 

(e1  Embajador  dirá  con  afectación  lo  que  sigue,  ha 
ciendo  muecas  de  disgusto  por  las  groseras  interrup' 
clones  de  Leonello.) 

Siento  en  el  pecho  ansiedad 
y  en  la  cabeza  el  vacío. 
¿Cuál  es,  señora,  el  mal  mío? 
Pues...  achaques  de  la  edad. 
¿Es  temor  á  la  esquivez 
de  la  que  me  inspira  amor? 
¿Es  de  mi  audacia  temor?... 
Es  simplemente  chochez. 
Si  vos  no  calmáis  los  daños 
que  tanto  me  hacen  sufrir, 
muy  pronto  he  de  sucumbir... 
Bajo  el  peso  de  los  años. 
Los  síntomas  que  tenéis 
me  permiten  en  conciencia 
diagnosticar  la  dolencia 
que  hace  poco  padecéis. 
Al  punto  la  ofrenda  real 
que  entregasteis  á  Aretino 
frente  al  palacio  de  Ursino 
arrojaréis  al  canal, 
para  que  el  buzo  mejor 
que  aquí  encontréis,  Excelencia, 
la  extraiga  en  vuestra  presencia 
con  lo  que  halle  en  derredor, 
y  luego  que  lo  encontrado 
á  mí  sola  me  entreguéis, 
visitadme  y  quedaréis 
completamente  curado. 
¡La  receta  es  muy  curiosa! 

(Bajo  á  Aretino.) 

O  se  engaña  mi  pericia, 
ó  por  aquí  huele  á  Alicia 
de  una  manera  espantosa. 
¿Habla  en  serio?  (a  Aretino.) 

Hay  que  cumplir 

lo  mandado.  (Le  da  la  cadena.) 

Sí  por  por  cierto. 
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León.  ¿Le  das  la  cadena?  (Bajo  ios  dos.) 

Aret.  El  muerto 

con  ella  no  ha  de  venir. 
León.  Pero  ella  puede  quedarse 

haciéndole  compañía. 
Aret»  ¿De  él  la  joya  y  Laura  mía?... 

El  cambio  puede  aceptarse. 
Emb.  Tan  luego  como  amanezca 

seréis  servida,  señora. 

A  Leonello  toca  ahora 

decir  el  mal  que  padezca. 
León.  Alicia,  sé  mi  doctor. 

Alicia  Si  es  que  padeces  de  amores  (Muy  seca.) 

elige  entre  estos  doctores, 

pues  yo  no  curo  el  amor. 
León.  No  respondas  tan  airada 

y  pon  á  mi  mal  remedio. 

No  sufro  amor,  sufro  tedio. 

(Mirando  al  Embajador  maliciosamente.) 

Alicia  ¿Tedio?  {ron  burla.) 

León.  Sí. 

Emb.  ¡Alguna  embajada 

León.  Algo  de  embajada  tiene, 

porque  el  tedio  que  ya  he  dicho 

me  le  ocasiona  un  mal  bicho 

que  del  extranjero  viene. 
Emb.  ¡Como  yo! 

León.  Justo.  Ha  llegado 

hoy  mismo. 
Emb.  ¡Como  j^-o! 

León.  Sí. 

Alicia  ¿Dónde  se  halla? 

León.  Junto  á  mí. 

Emb.  ¡Como  yo! 

León.  Lo  has  acertado. 

¡Por  él  vivo  en  un  infiernol 

¡Me  persigue,  me  tortura, 

me  produce  calentura!... 
Emb.  ¿Es  grande? 

León.  Como  tú. 

Emb.  ¡Cuerno! 

Alicia  Ahógale.  (Como  deseando  concluir.) 

Emb.  De  bicho  tal 

te  hbrará  mi  valor,  (con  petulancia.) 
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León.  ¿Lo  juras,  Embajador? 

EmB.  Si.  (Se  estrechan  las  manos.) 

León.  Pues...  échate  al  canal. 

(e1  Embajador  hace  un  ademán  despreciativo  y  se  di- 
rige hacia  Laura,  pero  ésta  se  levanta  de  pronto.) 

Laura  Ahora,  con  vuestro  permiso 

me  retiraré. 
Emb.  ¿Tan  presto? 

¿Qué  os  pasa?  (Se  levantan  todos.) 

León.  Que  la  ha  indispuesto 

tu  declaración. 
Aret.  Preciso 

es  que  os  velen. 
Laura  Si  no  es  nada; 

es...  cansancio. 
Aret.  Permitid 

que  os  acompañe,  (ofreciéndole  la  mano.) 

Laura  Venid, 

pero  sólo  hasta  la  entrada. 

(Laura,  apoyada  en  la  mauo  de  A  retino,  sube  con  él  la 
escalera  lentamente,  hablando  bajo  los  dos;  al  llegar  á 
la  meseta  se  detienen  un  momento  para  decir  su  írase. 
El  Coro  rodea  al  Embajador.  Alicia  y  Leonello  están 
juntos  á  un  lado.) 

Música 

Emb.  Si  por  premio  á  mi  obediencia 

me  concede  una  sonrisa, 

de  seguro  la  dolencia 

se  me  cura  muy  deprisa. 
Coro  Si  por  premio  á  su  obediencia 

le  concede  una  sonrisa, 

de  seguro  la  dolencia 

se  le  cura  muy  deprisa. 
Aret.  ¡Fué  un  antojo  peregrino 

la  receta  del  doctor! 
Laura  Estas  cosas,  Aretino, 

son  caprichos  del  amor,  (suben.) 
León.  (a  Alicia.) 

¡Muy  satisfecha 
veo  que  estásl 
Alicia  Pues  puedes  verme 

aún  mucho  más. 
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Laura 

Aret. 

Laura 
Todos 
Laura 
Todos 
Laura 
Alicia 

Uno 

Otro 

Emb. 

Todos 


Laura 


Alicia 


Aret. 


León. 


Emb. 


GORO 


Ya  despedirte  (Va  en  el  pórtico  ) 

debes  de  mí. 

¡Triste,  señora, 

quedo  sin  ti! 
Buenas  noches. 

Buenas  noches. 
Vuestro  juego  continuad. 
Descansad,  bella  señora. 
Vos  mi  encargo  realizad,  (a  Embajador.) 
Dos  testigos  nombraremos 
para  más  seguridad. 
Yo  soy  uno. 

Yo  soy  otro. 
Pues  conmigo  caminad,  (vnn  junto  á  éi.) 

Si  por  premio  á  |         [  obediencia 

le  concedo  J 

me  otorgáis'  una  sonrisa, 

le  concede   \ 

de  seguro  la  dolencia 

se  I  ^^    cura  muy  de  prisa. 

(De  ansias  y  dudas 
presto  saldTé, 
pues  de  Rineldo 
nuevas  tendré.) 
(De  ansias  y  dudas 
presto  saldré. 
¡Que  odie  á  Aretino 
conseguiré!) 
(De  ansias  y  dudas 
presto  saldré. 
Su  odio  ó  sus  brazos 
conseguiré.) 
(Que  algo  sucede 
claro  se  ve. 
Yo  lo  que  pasa 
descubriré.) 
(Presto  su  gusto 
yo  cumpliré. 
¡Puede  que  logre    - 
lo  que  soñé!) 
(Que  algo  sucede 
claro  se  ve; 


—  So- 
qué es  lo  que  ocurre 
presto  sabré.) 

Laura  Con  el  juego 

continuad. 

Coro  Buenas  noches. 

Todos  Descausad. 

(Laura  entra  en  el  palacio.  Aretino  baja  la  escalera. 
El  Embajador  y  dos  caballeros  se  dirigen  á  nn  lado. 
Alicia,  Leonello  y  el  Coro  vuelven  á  sentarse  para  con- 
tinuar el  juego.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 

Gran  antecámara  de  Laura,  decorada  con  magnificencia.  A  la  dere- 
cha puerta  de  entrada;  á  la  izquierda  la  que  conduce  á  la  cáma- 
ra; al  foro  balcón  grande  que  da  sobre  el  canal.  En  el  proscenio 
izquierda  mesa  revestida  y  un  iillón  á  cada  uno  de  lus  lados.  Es- 
de  dia. 


ESCENA   PRIMERA 

ARETINO  y   LEONELLO 

Ambos  estarán  sentados  en  los  sillones  que  hay  junto   á  la  mesa  del: 
proscenio.  Aretino  se  expresara  con  marcado  acento  de  despreocupa- 
ción é  indiferencia;  Leonello,  por  el  contrario,  manifestará  algún  te- 
mor, esaltándose  gradualmente  para  convencer  á  su  amigo 

Hablado 

Aret.  Imposible. 

León.  Qué  sé  yo...  (eh  tono  de  duda.) 

Aret.  ¡Bah! 

León.  Si  logra... 

Aret.  ¡Qué  terco  eres! 

León.         '  Aretino,  á  las  mujeres 

el  diablo  las  inventó. 
Aret.  Agradecérselo  es  justo. 

¿Quién  pensara,  quién  creyera 

que  el  señor  diablo  tuviera 

tanta  maña  y  tan  buen  gusto? 
León.  Deja  tu  cinismo  eterno 

y  graba  esto  en  tu  memoria: 

su  amor  pasajero  es  gloria, 

y  su  amor  firme  es  infierno. 
Aret.  ¡Hombre,  esa  máxima  es  mía 

y  ahora  me  sales  con  ella! 

¿Tuve  con  alguna  bella 

amores  de  más  de  un  día? 
León.  No;  pero  Alicia  de  tí 

ha  tiempo  se  enamoró, 
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cenar  contigo  logró 

anoche,  y  aún  sigue  aquí. 

Se  ocultó  al  partir  la  gente. 
Aret.  ¡Su  conducta  extraordinaria 

me  asombra! 
León.  ¿Por  temeraria?  ■ 

Aret.  Por  imbécil  solamente. 

León.  ¡Es  mujer! 

Aret.  Yo  hombre. 

León.  ¡Celosa  I 

se  encuentra! 
Aret.  Yo  prevenido. 

León.  ¡Es  audaz! 

Aret.  Y'o  decidido. 

León.  ¡Vio  á  Laura! 

Aret.  ¡Valiente  cosa! 

León.  ¡Sabe  el  lance! 

Aret.  No  lo  ignoro. 

León.  ¡Por  ella  el  Embajador 

la  daga  del  matador 
~  puede  traer! 
Aret.  Lo  deploro. 

León.  ¡Que  fuiste,  descubrirá, 

quien  á  Rineldo  dio  muerte! 
Aret.  Fué  por  Laura  y  de  esa  suerte 

que  la  adoro  pensará. 
León.  ¡Por  último,  te  prevengo 

que,  á  pesar  de  su  abyección, 

tiene  AHcia  corazón! 
Aret.  Sí,  pero  yo  no  le  tengo. 

(Aparece  Alicia  eu  la  puerta  de  entrada  uo  siendo  vis- 
ta por  Leonello  cuyo  sillóu  esta  de  espaldas  á  dicha 
puerta.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ALICIA 

León.  Te  digo  lo  que  te  digo 

porque  puede  esa  mujer 
tu  empresa  comprometer. 
Aret.  ¡Hola,  aquí  está  el  enemigo!  (ai  vería.) 

Alicia  Por  si  entender  mi  canción 
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León. 
Aret. 


Alicia 
León. 


Aret. 


León. 


Aret. 

Alicia 

Aret. 

Alicia 

Aret. 

Alicia 


Aret. 


Alicia 


de  anoche  te  impidió  el  vino, 
vengo  ahora  á  darte,  Aretino, 
su  completa  explicación. 
¿Qué  canción  dices? 
t  Burlón.)  Aquella 

de  dama,  góndola,  amante, 
luna,  esmerald'a,  diamante, 
muerte  y  desmayo. 

Si. 

DeeUa 
recuerdo  un  poco. 

(Leonello  tararea  A  inedia  voz  la  canción  de  Alicia  ea 
el  primer  cuadro,  mientras  Aretino  dice  burlonamen* 
te  lo  que  sigue.  Después,  Ínterin  Leonello  continúa 
el  asunto  de  la  caución,  también  burlonamente,  prosi- 
gue Aretino  tarareando  el  tema  de  la  misma  donde 
Leonello  lo  deja.) 

Eran  dos 
amantes  puros,  sencillos, 
que  cambiaban  sus  añilas 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
Justo.  De  pronto  surgía 
un  hombre,  al  galán  mataba, 
la  bella  se  desmayaba... 
Y  la  canción  concluía.  (Ríen  ios  dos ) 

Oye- 

Deja  historias  necias  (se  levanta.) 
y  hablemos  caro.  ¿Qué  quieres? 
Que  sepa  Laura  lo  que  eres. 
¿Por  qué? 

Porque  me  desprecias. 
Pronto  sabrá  esa  mujer 
que  su  Rineldo  murió, 
que  por  tí  se  le  mató, 
y  te  debe  aborrecer. 
Pero  ven  acá,  insensata. 
¿La  mujer  á  quien  prefiere?..'. 
¿A  hombre  que  por  ella  muere, 
ó  á  hombre  que  por  ella  mata? 
Cuando,  viendo  la  leyenda 
de  la  daga  de  Aretino, 
sepa  que  el  vil  asesino 
fuiste  tú;  cuando  se  encienda 
(Laura  sale  de  su  cámara  y  se  detiene  á  escuchar.) 
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SU  deseo  de  venganza; 
cuando  á  impulsos  del  dolor, 

(Leouello  la  ve,  se  levanta  y   corre  junto    á    Aretino.) 

recuerde  el  rendido  amor 
del  otro  sin  esperanza, 
¿sabes  lo  que  ocurrirá? 


ESCENA  III 


DICHOS  y  LAURA 


León. 
Aret. 


Laura 
León. 
Alicia 
Laura 
Aret. 

Alicia 
León. 
Alicia 


León. 

Alicia 
León. 


¡Ella!  (Bajo  á  Aietino.) 

(Trocando  su  cinismo  por  fingida  sinceridad.) 

Viéndome  á  su  lado 
respetuoso  y  callado, 
mi  pasión  comprenderá. 
Laura  es  la  única  mujer 
que  yo  he  amado  en  mi  vida, 
mas  puede  estar  convencida 
de  mi  recto  proceder. 

(¡Me  ama!)  (con  secreta  satisfacción.) 

¡Bien!  (Bajo  á  él  ) 
(Asombrada  al  oirle.)  ¿TÚ  hablas  así? 
Aretino...  (Avanzando.) 

¡Laura  bella! 

(La  conduce  a  un  sillón  y  se  sienta  á  su  lado.) 

¡Vio  que  le  escuchaba  ella!  (Despechada.) 

¡Qué  astuto!  (con  admiración.) 

(Con  ira  y  bajo.)  ¡Qué  infame,  di! 
Quiero  que  esa  desdichada 
lo  sepa  todo  ahora  mismo.  (Resuelta.) 
Deja  á  un  lado  el  egoísmo 

y  escucha.  (Deteniéndola.) 

(insistiendo.)  No  escuclio  nada. 
Oye,  Alicia:  es  lo  corriente 
que  Aretino  sólo  un  día 
ame,  pasando  á  ser  mía 
su  dama  al  día  siguiente; 
por  eso  me  he  de  oponer 
á  tu  plan;  que  él  la  tenga  hoy 
pues  así  seguro  estoy 
mañana  de  esa  mujer. 
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Alicia  ¡Ese  cinismo  brutal 

acrecienta  mis  rencores! 
León.  Soy  de  Aretino  en  amores 

heredero  universal. 
Alicia  ¡Eres  hambriento  mastín 

qne  Adgilas  con  empeño 

porque  te  arroja  tu  dueño 

las  sobras  de  su  festín! 
León.  Por  él  como  amigo  abogo. 

Alicia  Si  tarda  el  Embajador 

descubriré  al  matador. 
León.  ¡Como  lo  intentes  te  ahogo!  (Decidido.) 


ESCENA  IV 


DICHOS    y  CRIADO 


Criado 


Laura 

Aret. 

Alicia 


(En  la  puerta  de  entrada.) 
El  Embajador  de  Parma 
pide  para  entrar  licencia. 

¡El!  (Emocionada.) 

Que  pase  su  excelencia. 
(¡Ni  se  inmuta  ni  se  alarma!)  (por  Aretino.) 

(E1  Criado  levanta  el  tapiz  para  que  pase  el  Embajador 
y  se  retira.) 


ESCENA   V 


ALICIA,  LAURA,  ARETINO,  LEONELLO  y  EMBAJADOR 

Emb.  Perdonad  si  al  contemplaros 

inmóvil  y  mudo  quedo. 

¡No  sé  si  estoy  en  la  tierra 

ó  en  el  Olimpo  me  encuentro! 
León.  En  el  Limbo  es  más  probable. 

Emb.  ¿No  sois  Diana?...  ¿No  sois  Venus?... 

¿No  eres  Apolo?...  ¿Y  tú  Baco?... 

Í^Dice  lo  anterior  dirigiéndose  respectivamente  á  Laura, 
Alicia,  Aretino  y  Ltonello.) 

León.  Y  tú  Saturno. 

Alicia  Un  momento 

dejad  la  mitología 
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y  decidnos  si  el  enfermo 

ha  cumplido  la  receta 

de  su  doctor. 
Emb.  Si. 

Laura  Deseo 

saber  todos  los  detalles. 
Emb.  Remozado,  y  satisfecho 

me  retiré  á  mi  posada 

con  vos  en  el  pensamiento; 

de  los  adornos  y  ropas 

Hberté  mi  humilde  cuerpo; 

hice  oración  á  Cupido; 

maté  la  luz;  en  el  lecho 

me  introduje  y,  suspirando 

por  mi  doctor,  llamé  á  Orfeo. 

Le  llamé,  pero  no  vino. 

Convulso,  calenturiento, 

con  agitación  extraña 

que  sacudía  mis  nervios, 

buscaba  mejor  postura 

dando  vueltas  y  diciendo 

entre  suspiro  y  suspiro: 

¡Laura  hermosa,  dulce  dueño, 

cuánto  sufro! 
León.  Tus  angustias 

no  nos  divierten. 
Aret.  Es  cierto. 

Emb.  Pidió  todos  los  detalles.  (Disculpándose.) 

Aret.  Todos  los  del  cumplimiento 

de  la  receta. 
Laura  Esos,  si. 

León.  Los  otros  puedes  comértelos. 

Emb.  Entonces,  para  no  errar, 

preguntadme.  (Amoscado.) 

(l)esde  aquí  da  las  contestaciones  muy  secas  y  desabri- 
das, menos  cuaudo  se  dirige  á  Laura  á  quien  responde 
siempre  con  marcada  afabilidad.) 

Aret.  Sin  rodeos. 

¿Hallaste  buzo? 
Emb.  Le  hallé... 

después  de  buscarle. 
Laura  ¿Y  luego? 

Emb.  Buzo,  testigos  y  yo 

fuimos,  á  fuerza  de  remos, 
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adonde  vos  indicasteis. 
Alicia  ¿Y  qué  hicisteis? 

Emb.  Lo  dispuesto; 

tiré  al  canal  la  cadena. 
Aret.  ¿Qué  sucedió? 

Emb.  Que  al  momento 

se  fué  al  fondo. 
Alicia  ¿Qué  hizo  el  buzo? 

Emb.  Sumergirse. 

Aret.  ¿Y  después  de  eso? 

Emb.  Volvió  á  subir. 

León.  (impaciente.)        En  el  agua 

¿qué  hizo? 
Emb.  Nadar. 

León.  ¡Majadero! 

Laura  Pero  ¿encontró  alguna  cosa 

en  el  fondo? 
Emb.  Sí. 

León.  (Estallando.)  ¿Qué? 

Emb.  Cieno. 

Alicia  ¿Solamente?  (Pausa  corta.) 

Laura  ¿Halló  algo  más?  (lo  mismo.) 

León.  ¡Responde! 

Emb.  (a  Laura.)     Halló...  unos  objetos 

que  ahí  fuera,  en  un  azafate, 

con  negro  crespón  cubiertos, 

aguardan  á  que  os  digneis 

examinarlos. 
Laura  (conmovida.)    ¿Con  negro 

crespón  se  cubren? 
Emb.  Sí. 

Laura  ¡Entonces 

malas  noticias  espero! 
Aret.  Señora,  ¿por  qué  te  afliges 

.si  aun  no  sabes?...  (Habían  bajo.) 

Laura  Lo  presiento. 

Emb.  (Bajo  á' Alicia  y  Leonello,  llevándolos  aparte.) 

No  me  atreví  á  declararla 

toda  la  verdad. 
León.  ¿Qué  es  ello? 

Emb.  ¡  Lo  primero  que  halló  el  buzo 

fué  un  cadáver!  (ron  terror  cómico.) 

Alicia  (¡De  Rineldo!) 

León.  Alguno  que  se  habrá  ahogado. 
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Emb.  No. 

León.  ¿PuesV  (Fingiendo  indiferencia.) 

Emb,  Tenía  en  el  pecho 

una  daga,  y  esa  daga, 

que  de  lujo  es  un  portento, 

tiene  en  su  hoja  una  leyenda 

que  dice  sobre  el  acero 

con  letras  de  oro:  «Al  azote 

de  los  príncipes.» 
Alicia          (satisfecha.)  ¡Ah! 

León.  (¡Temo 

que  Aretino  derrotado 

ha  de  quedar  por  el  muerto!) 

¿Y  qué  hiciste  de  la  daga? 
Emb.  ta  traje. 

León.  (¡Imbécil!) 

AuciA  Bien  hecho. 

Emb.  La  traje  con  la  cadena 

y  un  anillo  que  del  dedo 

del  cadáver  quitó  el  buzo. 
Aret.  No  hay  martirio  más  tremendo 

que  la  incertidumbre,  Laura. 

Salid  de  dudas. 
Laura  Sí.  Quiero, 

Embajador,  que  ahora  mismo 

me  entreguéis  lo  que  extrageron 

del  canal. 

(kI  Embajador  se  aproxima   á  Laura  y    hablan    bají 
Aretino,  á    una  señal    de  leonello,    se    levanta    y    it 
reúne  con  él  en  la  otra  parte  del  proscenio.  Alicia,  que 
se  ha  retirado  al  fondo,  contempla  ambos  grupos.) 

León.  Entre  las  cosas 

que  trajo  el  maldito  viejo 
para  esa  mujer,  figura... 

Aret.  ¿Mi  daga?  (interrumpiéndole  tranquilo.) 

León.  (Afirmando.)  Tu  daga. 

Aret.  (indiferente)  Bueno. 

León.  ¿No  tiemblas? 

Aret.  Soy  Aretino.  (se  aparta.) 

Emb.  ¡Deja  que  amortigüe  el  fuego 

que  me  consume,  besando 

tus  plantas!...  Tornaré  presto 

á  tu  presencia. 

(Hace  una  reverencia  á  Laura    y  se  reúne  con   Leone- 
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lio.  A  retino    vuelve   junto    á   Laura  con  la  que  habla 
bajo,  pero  sin  sentarse.) 

(a  Leoneiio.)        ¡Qué  dicha!... 
¡Me  curará  y  lo  merezco, 
pues  me  costó  la  consulta 
de  ayer  terrible  desvelo, 
el  hallazgo  del  canal 
gran  susto,  el  buzo  dinero, 
y  el  madrugón  un  catarro 
que  mayor  no  le  recuerdo. 

(Mutis  por  la  derecha  ) 


ESCENA  VI 


ALICIA,  LAURA,  ARETINO    y  LEONELLO 

León.  (¡El  viejecillo  es  de  perlas!... 

Mas  no  comprende  el  muy  necio 
que  tan  recia  medicina 
diera  al  traste  con  él.) 
(Colpecitos  en  la  puerla  de  entrada.) 

Alicia  Creo 

que  han  llamado. 
Aret.  Sí. 

Laura  ¡Dígs  mío! 

ÍLeonello,  que  ha  ido  á  abrir,  toma  de  manos  del  cria- 
do una  bandeja  cubierta  con  un  crespón  negro  ) 

León.  Trae,  Laura...  (presentándosela.) 

Aret.  Ponió  aquí,  (por  la  mesa.) 

Laura  (Levantándose.)  ¡Tiemblo 

al  pensar  que  ahí  puede  hallarse 

la  explicación  del  misterio! 
Alicia  ¡Valor!  (a  Laura.) 

León.  (Bajo  á  Aretino.) 

¡Muy  negra  es  la  nube 

que  avanza. 
Aret.  No  tengas  miedo; 

el  triunfo  es  de  los  audaces. 
Laura  Dejadme  sola.  ¡Me  siento 

sin  fuerzas! 
Alicia  Ten  junto  á  tí 

alguien  para  darte  aliento. 
Laura  Bien.  Que  se  quede  Aretino. 
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Aret. 


León. 
AuciA 
León, 


Alicia 
Aret. 


La  distinción  te  agradezco. 

(Bajo  á  Leonello.) 

Procura  ver  la  comedia 

pues  lo  merece. 

(A  Alicia."*  Marchemos. 

¿Y  no  hemos  de  ver?...  (Bajo  á  éi.) 

(Bajo  á  ella.)  TapiceS 

hay  en  las  puertas.  Maestro,  (Bajo  á  Aretino.) 
no  perderé  ni  un  detalle. 

¡Te  odiará!  (Bajo  á  Aretino  con  rencor.) 

(sonriendo.)  Ya  lo  veremos. 

(Mutis  Alicia  y  Leone'.lo  por  la  derecha.  Laura,  mujr 
pensativa  estará  en  el  proscenio  izquierda.  Aretino  la. 
contempla  un  momento  desde  el  proscenio  derecha.) 


ESCENA  Vil 


LAURA  y  ARETINO 


Aret. 

Laura 

Aret. 

Laura 

Aret. 

Laura 

Aret. 


Laura 


Aret. 

Laura 
Aret. 


Ya  estamos  solos.  ¿Por  qué 

tiemblas,  señora?  (Acercándose.) 

Aretino, 
¿qué  me  guardará  el  destino? 
¿Lo  ignoras? 

Sí. 

Yo  lo  sé. 
¿Lo  sabes? 

Tanta  bondad, 
unida  á  tanta  hermosura, 
¿qué  han  de  tener  si  no  hartura 
de  amor  y  felicidad? 
Si  bajo  el  negro  crespón 
hallo  pruebas  de  su  muerte 
será,  Aretino,  mi  suerte 
tristeza  y  desolación. 

Alzarle  es  lo  más  sencillo.  (Va  junto  á  la  mesa.) 
Tu  ansiedad  así  lo  ordena.  (Alza  ei  crespón.) 

¡Ah!...  ¿Qué  hallaste?  (Desde  lejos.) 

(con  indiferencia.)  Mi  Cadena,  \ 

una  daga  y  este  anillo. 

(Baja  al  pioscenio  y    entrega  á  Laura   nna  sortija  que- 
ella  reconoce  con  dolor.) 
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Laura  ¡La  esmeralda  que  le  di 

á  cambio  de  su  diamante 
dice  que  murió  mi  amante! 

¿Será  cierto?  (Con  angustia.) 

Aret.  Laura,  sí. 

Laura  ¿No  habrá  error?  (Besa  la  sortija  y  se  la  pone.) 

Aret.  De  ello  doy  fe. 

¡  A-un  el  recuerdo  me  asedia 

de  la  espantosa  tragedia 

que  desde  allí  presencié!  (señalando  el  balcón.) 
Laura  ¿Aquel  hombre  que  llegó 

cuando  le  di  la  esmeralda? .%. 
Aret.  A  tu  amante  por  la  espalda 

ese  acero  le  clavó. 

(Por  la  daga  que  hay  sobre  la  mesa.) 

Laura  ¿Con  ese  fué?  (Aterrada ) 

Aret.  Sí. 

Laura  (Queriendo  ir  á  la  mesa.) 

Are  ti  no, 
justo  es  que  verle  pretenda. 
Aret.  Tiene  en  su  hoja  una  leyenda 

que  descubre  al  asesino. 

(Estorbándola  el  paso.) 

Laura  Dame...  (insistiendo.) 

Aret.  No. 

Laura  ¿Por  qué  te  opones? 

Aret,  Porque  Dios  no  pudo  hacer 

los  labios  de  la  mujer 

para  lanzar  maldiciones. 
Laura  ¡Su  muerte  pide  venganza! 

Aret.  La  tuvo. 

Laura  ¿Quién?...  ¿Tú?...  ¡Es  posible! 

Aret.  Cuando  el  juez  es  inriexible 

no  hay  para  el  reo  esperanza. 

Pues  del  lance  fui  testigo, 

puedo  jurarte,  señora, 

que  no  pasó  ni  una  hora 

entre  el  crimen  y  el  castigo. 
Laura  ¿Vengado  Rineldo  está? 

Aret.  Sí. 

Laura  ¿Sin  duda  por  tu  mano?  (pausa  corta.) 

¿Tú  mataste  á  aquel  villano? 
Aret.  Yo  ó  el  cielo,  ¿qué  más  da? 

Torne  á  tu  faz  el  color. 
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vuelva  el  brillo  á  tus  pupilas, 
bajo  esas  aguas  tranquilas 
queden  muerto,  matador 
y  el  acero  maldecido 
que  tu  desdicha  ha  causado. 

(Va  á  la  mesa,  coge  la  daga  y  la  tira  por  el  balcón. 
Después  se  vuelve  y  dice  dulcemente,  sin  acercarse  á 
ella  aún    lo  que  sigue.) 

Borremos  todo  el  pasado 
con  la  esponja  del  olvido. 

(Baja  al  proscenio  silenciosamente,  se  aproxima  á  Lau-' 
ra,  la  mira  un  momento  respetando  su  llanto  y  la  ha- 
bla á  media  voz,  pero  con  acento  cada  vez  más  insi- 
nuante y  amoroso.) 

Te  dio  Rineldo  un  diamante 

que  es  símbolo  de  firmeza; 

me  le  entregó  tu  belleza; 

le  admití;  seré  constante. 
Laura  Esperanza  significa 

la  piedra  que  le  entregué. 

¡Murió!...  ¡Sin  ella  quedé! 
Aret.  Pero  lo  ocurrido  indica 

que  el  desastre  no  te  alcanza; 

el  muerto,  noble  y  leal, 

desde  el  fondo  del  canal 

te  devuelve  la  esperanza. 

(Aludiendo  á  la  sortija  de  ella.) 

Laura  ¡Aretino!...  (sajando  ios  ojos.) 

Aret.  ¡Dulce  dueño! 

(ciñe  su  talle  dulcemente.  Ella  va  manifestando  poco 

á    poco  la    profunda   impresión  que    le    producen    las 

frases  de  él.) 
Laura  ¡Era  firme  nuestro  amor! 

Aret.    ,        ¡El  mío  es  mucho  mayor! 
Laura  ¡Ay! 

Aret.  El  pasado  es  un  sueño 

y  una  ilusión  el  futuro, 

el  presente  es  realidad; 

él  es,  Laura,  la  verdad, 

lo  indudable,  lo  seguro. 

Nuestro  presente  en  rigor 

es  que,  merced  á  la  muerte, 

se  hallan  de  la  misma  suerte, 

Laura,  tu  amor  y  mi  amor. 
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Al  tuyo  quitó  el  destino 

el  objeto  en  que  alentaba; 

el  mío  objeto  buscaba 

sin  hallarle  en  su  camino, 

y  asi,  los  dos  sin  objeto 

por  perdido  ó  no  logrado, 

hoy,  Laura,  se  han  encontrado 

para  fundirse  en  secreto. 
Laura  ¡Aretino!... 

Aret.  ¡Laura  mía! 

Laura  [Me  siento  desfallecer! 

Aret.  Siempre  apoyo  ha  de  tener 

tu  flaqueza  en  mi  energía. 

Ven. 

(Va  llevándola  lenta    y  dulcemente   junto  á  la  puerta 
de  la  izquierda  ) 

Laura  ¿A  dónde? 

Aret.  A  tu  aposento; 

lejos  de  todo  importuno. 

Ven,  que  no  turbe  ninguno 

nuestro  dulce  arrobamiento. 

Ven.  ¿Te  encuentras  desvalida, 

angustiada,  sola  y  triste?... 

Tú,  como  todos,  naciste 

sin  que  pidieses  la  vida. 

Ya  que  ajena  voluntad 

como  somos  nos  ha  hecho, 

tenemos,  Laura,  derecho 

á  goce  y  felicidad, 

pues  fuera  el  crimen  mayor 

imponernos  la  existencia 

con  la  brutal  exigencia 

de  entregarnos  al  dolor. 

Justo  es  buscar  el  placer; 

el  más  dulce  es  el  de  amar, 

¿qué  otro  pueden  codiciar 

un  hombre  y  una  mujer? 

ÍAbre  la  puerta  sin  soltar  á  Laura.) 

En  medio  de  tu  dolor 
te  juzgo  ya  convencida. 
Ven.  Si  amor  nos  dio  la  vida, 
vivamos  para  el  amor. 

(Mutis  por    la    izquierda  cerrando    tras  de   sí.    En    el 
mismo  momento    se  abre   la  puerta    de    la    derecha  y 


—  49  — 

aparece  Alicia  que  corre  á  la  izquierda  para  entrar  en 
la  cámara,  pero  Leonello,  que  la  sigue,  se  la  adelanta 
colocándose  ante  dicha  puerta  para  impedirla  el  paso.} 


ESCENA  ULTIMA 

ALICIA  y   LEONELLO 

Alicia  ¡Lo  impediré! 

León.  ¡Atrás! 

Alicia  (irritada.)  ¡Leonello! 

León.  ¡Atrás! 

Alicia  (Gritando.)  ¡Laura! 

León.  (Amenazador.)  ¡Chist! 

Alicia  (insistiendo.)  Escucha... 

León.  Fuiste  vencida  en  la  lucha, 

resígnate.  (Rechazándola  brutalmente.) 

Alicia  (Desesperada  )  ¡Nuestro  anhelo 

fué  inútil! 
(Riendo.)      Tu  qucja  es  vana. 

¡Cede!  (Con  desaliento.) 

Es  mujer,  (ron   burla.) 
(Rencorosa.)  ¡Con  tu  aCCiÓn 

perdemos  nuestra  ilusión! 

(Se  dirige  á  la  derecha.) 

Tú,  sí;  yo  aguardo  á  mañana,  (cínico. ) 

(Alicia  desde  la  puerta  de  entrada,  le  mira  con  odio  y 
desprecio;  él,  cruzado  de  brazos  ante  la  puerta  de  la 
izquierda,  sonríe  cínicamente.) 


THlON 
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